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La  escena  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  aw- 
tor,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
ElTeatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


Á  MI  HERMANA  MAXIMINA. 


Tu  carácter  jovial  me  ha  inspirado  algunas  veces;  tu  ca- 
riño me  ha  consolado  muchas. 

Sea  esta  página  recuerdo  de  nuestras  alegrías;  pero  no 
signifique  el  pago  de  tu  afecto,  porque  el  afecto  no  se  es- 
cribe, se  siente. 


Se*uam9o. 


ACTO  UNICO. 


Sala  adornada  con  lujo.  Dos  puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda,  c 
cortinas;  otra  en  el  fondo.  Dos  sillones,  é  inmediato  al  de  la  izquier 
velador  con  escribanía  de  campanilla,  libros,  papeles  y  periódicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

PABLO,  PEDRO. 

PABLO.     (Dormido  en  la  butaca  de   la  derecha  y  con  un  periódico  en 

mano.)  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Á  ellos! 
Pedro.   ¿Quiénes  son  los  que  corren? 
Pablo.    (En  sueños.)  ¡Muera! 

Pedro.    ¡Galla,  está  dormido!  ¡Me  gusta!  (Despertándole.)  ¡El 

arriba!  ¡Basta  de  tiroteo! 
Pablo.    ¿Quién  vive? 

Pedro.    Yo.  ¡Parece  imposible  que  el  adjunto  de  una  socied; 

de  socorros  mutuos  sueñe  á  voces! 
Pablo.   ¡Pues  ahí  verá  usted  ,  las  noticias  de  Méjico  tienen  1 

culpa! 

Pedro.    ¡Qué,  si  es  mucho  Méjico  este!  Mejor  era  que  hubier 
abierto  esas  cartas  que  están  ahí  muertas  de  risa.  (Sen 

lando  tres  cartas  que  habrá  en  el  velador.) 

Pablo.    ¿Si?  ¿y  qué  dicen? 

Pedro.   Pues  no  digo  que  están  sin  abrir. 

Pablo.    ¡Ah,  vamos! 
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!EDRO.     ESO  es;  no  te  muevas...  Yo  las  Veré.  (Abriéndolas  y  leyen. 

do  las  firmas.)  Calzada,  Molero,  Santibañez. 

^ablo.  (¡Es  un  buen  muchacho!  si  no  fuera  por  él,  mal  andaría 
la  sociedad,  y  eso  que  no  anda  muy  bien.) 

^edro.    Un  ingreso,  y  dos  quejas  á  que  hay  que  contestar  in-  ¡ 
mediatamente. 

Pablo.    Bien,  querido,  contesta,  contesta. 

Pedro.  ¡Pues,  como  siempre!  Tú  te  has  echado  en  el  surco... 
Crees  sin  duda,  que  con  haber  formado  una  sociedad 
anónima,  y  porque  cuentas  con  algunos  otros  negocios, 
que  tienes  lo  suficiente  para  excusarte  de  trabajar? 

Pablo.    (Sermón  tenemos.) 

Pedro.  Te  equivocas,  amigo.  No  basta  saber  edificar,  si  no  se 
sabe  conservar.  Y  gracias  á  que  yo,  con  esta  pasta  que 
Dios  me  ha  dado,  remo  y  remo!... 

Pablo.  Cierto.  Al  César,  lo  quees  del  César.  ¡Eres  un  socio  y 
un  compañero,  que  ni  buscado  con  un  candil! 

Pedro.  Gracias. 

Pablo.  Siempre  lo  dije  yo.  Recuerdo  nuestros  años  juveniles; 
la  cátedra  en  que  nos  enseñaban  el  quis  vel  qui  los  es- 
colapios. 

Pedro.    Desde  entonces  no  nos  hemos  separado. 

Pablo.    Juntos  estudiamos;  juntos  nos  dieron  calabazas... 

Pedro.  ¡Y  juntos  nos  casamos!  ¡Ojalá  las  hubiéramos  llevado 
también  entonces! 

Pablo.  Juntos  constituimos  la  agencia  minera;  la  de  la  compra 
de  papel  del  Estado,  y  luego  la  gran  creación  de  la 
época,  á  saber:  la  sociedad  de  socorros  mutuos  univer-  .  ¡ 
sal  y  acreditada,  de  que  en  la  actualidad  eres  gerente, 
por  la  suprema  voluntad  de  un  solo  votante,  que  fui 
yo!... 

Pedro.  Resumen:  que  vivimos  juntos,  merced  á  la  comunica- 
ción abierta  entre  los  dos  cuartos  segundos,  en  uno  de 
los  cuales  se  hallan  nuestras  oficinas,  y  que  pensamos 
y  andamos,  y  hasta  dormimos  juntos,  porque  tú  te 
duermes  de  pié  y  á  cualquier  hora  del  dia... 

Pablo.  '  ¡Y  por  último  que  estamos  juntos  hasta  en  el  calenda- 
rio, eso  es:  San  Pedro  y  San  Pablo,  mártires!...  ¡Yo no 
sé  si  ellos  fueron  mártires,  lo  que  es  nosotros  lo  somos! 

PedíU).  ¡Já,  já!  vaya,  á  trabajar.  Á  dar  impulso  á  esta  gran 
asociación,  por  la  cual  tendrán  que  escribir  pronto  ;los 
españoles,  en  la  portada  de  nuestra  casa:  «¡Á  los  gran- 


des  hombres,  la  humanidad  reconocida!» 

Pablo.  ¡Trabajar,  trabajar!  ¡Me  vá  á  mí  cargando  ese  vicio! 
¡Estoy  aburrido! 

Pedro.  Pues  señor,  no  lo  entiendo.  Tú  gozas,  duermes  y  te  pa- 
seas; vives  suntuosamente,  vistes  con  lujo...  tienes  una 
mujer!... 

Pablo.    ¡Ese  es  el  item  de  la  dificultad!  Tengo  una  mujer,  y  me 

aburro  de  pensar  en...  ¡en  que  la  tengo! 
Pedro.    (¡Qué  iniquidad;  tan  guapa!) 

Pablo.    ¡Una  mujer  que  hace  dos  años  cometió  un  delito  que 

nunca  la  perdonaré! 
Pedro.  ¿Cuál? 
Pablo.    El  casarse  conmigo. 
Pedro.    ¡Pero,  hombre!...  (Esto  me  conviene.) 
Pablo.    Ya  ves,  si  ella  no  se  casa,  no  me  hubiera  yo  casado 

tampoco;  y  si  yo  no  me  hubiera  casado  estaría  soltero, 

¡y  si  yo  estuviera  soltero!...  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Y. 

tu  mujer,  salió? 
Pedro.    (Rápidamente.)  ¿Mi  mujer...  buena, .gracias,  abur! 
Pablo.    Eh,  venga  usted  acá,  botarate. 
Pedro.    Vaya  una  manera  que  tienes  de  desechar  tu  fastidio, 

gozando  con  el  del  prójimo. 
Pablo.    ¿Hola,  conque  también  usted  reniega  de  su  costilla? 

(¡Magnífico!) 
Pedro.    Hablemos  de  otra  cosa.  ¿, 

Pablo.    Si,  consolémonos  mutuamente,  que  bien  lo  necesitamos. 

Pedro.    Yo  hago  lo  que  puedo,  pero  siento  un  vacio... 

Pablo.  Yo  siento  un  lleno  de  matrimonio,  que  cualquier  mu- 
jer, que  no  faese  la  mia,  me  haría  sobrellevar.  ¡Chico, 
me  asaltan  conatos  feroees  y  anti-domésticos! 

Pedro.    (Con  sigilo.)  ¿Tienes  algún  arreglo,  eh? 

Pablo.  Si,  un  arreglo  del  castellano,  como  los  de  las  zarzue- 
las. ¡Tengo  entre  ojos  una  burgalesa,  que  hasta  allí! 

Pedro.  Calla,  paisana  de  mi  mujer.  ¡Pues,  chico,  yo  tengo 
puestos  los  cinco  sentidos  en  un  lunar!... 

Pablo.  Hombre,  mi  mujer  tiene  varios,  y  á  mí  no  me  llaman 
la  atención. 

Pedro.  (Disimulo.)  Á  todo  sacamos  á  relucir  á  nuestras  mu- 
jeres. 

Pablo.  (Que  no  sospeche.)  (Riendo.)  ¡Padecemos  una  mono- 
mujer!  ¡Nada,  Periquillo,  á  la  carga!  Es  menester  que 
me  presentes  á  la  tuya. 


Pedro. 
Pablo. 

Pedro. 


Pablo. 
Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 
Pedro. 
Pablo. 
Pedro. 
Pablo. 

Pedro. 


(¡Demonio!)  Y  tú  á  la  tuya. 

(¡Zape!)  No  hay  inconveniente.  Te  emplazo  para  dentro 
de  ocho  dias,  en  la  fonda  de  la  Fuente  Castellana. 
Bien  pensado.  ¡Nos  presentamos  cada  cual  con  nues- 
tra pareja,  y  se  arma  un  jaleo!  (¡Y  gordo  que  había  de 
ser!) 

¡Sublime!  (Dios  nos  libre!) 

Yaya,  ahora  atendamos  á  lo  principal,  á  los  asuntos  ofi 
cíñeseos. 

¡Bastante  me  cuesta!  Yo  que  me  había  dadb  á  la  litera 
tura... 

Pues  no  hay  que  preguntar  de  la  enfermedad  que  mo 

rirás. 

¿De  cuál? 

De  debilidad  de  estómago. 

¡Siempre  has  de  estar  de  buen  humor! 

(En  ademan  de  irse.)  Vaya... 

Escucha;  ¿arreglaste  lo  de  las  acciones  de  minas,  que 
nos  quedan?  ¿Qué  hay  de  la  acción  de  La  Dolores? 
Voy  á  contestar  a  estas  cartas  y  luego  hablaremos,  (vá- 

se  por  el  fondo.)  « 


ESCENA  II. 


PABLO,  después  PERFECTA. 


Pablo.  ¡Mire  usted  el  angelito!  ¿Conque  se  distrae  hasta  el 
punto  de  buscar  un  acomodo,  y  hace  ascos  á  su  mujer? 
¡Qué  injusticia!  ¡Una  mujer  espiritual  y  filosofa!...  yo 
no  puedo  consentir  que  esa  infeliz  quede  abandonada. 
Puesto  que  él  la  rechaza,  yo  seré  su  vice-marido.  Antes 
me  remordían  la  conciencia  mis  proyectos;  mas  sabien- 
do que  hay  diferencias  en  ese  matrimonio,  me  aprove- 
cho de  ellas  sin  escrúpulo.  ¡Oh!  preciosa  Paz,  puesto 
que  eres  aficionada  á  la  gramática,  conjugaremos  el 
verbo  amar!...  ¡Mi  mujer!  ¡horror!  Disimulemos. 

Perf.     Yo  creí  que  estaba  usted  durmiendo  la  siesta. 

Pablo.    Estaba  acabando  de  despertarme. 

Perf.     ¡Gomo  es  usted  tan  dormilón! 

Pablo.    ¡La  de  siempre!  ¡Tú  me  insultas! 

Perf.     No  te  enfades,  maridito  mió. 

Pablo.    Pues,  ¡entre  col  y  col!... 
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Perf.    .  (¡Qué  brusco  se  vá  volviendo!) 

Pablo.  Me  tiene  usted  harto,  con  atribuirme  defectos  que  no 
tengo.  Ademas,  ya  te  advertí  cuando  eramos  novios, 
que  yo  dormía  mucho,  mucho!  ¿Lo  entiendes? 

Perf.  Demasiado. 

Pablo.  Cada  uno  comprende  á  su  modo  el  matrimonio.  Algu- 
nos emigran  por  no  ver  á  su  mujer,  y  otros  duermen, 
como  me  sucede  á  mí. 

Perf.  ¡Ingrato! 

Pablo.  ¡Otro  insulto!  ¡Para  esto  me  casé  yo  el  veinte  de  julio 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  en  plena  caní- 
cula, la  cual  todavía  sigue,  á  juzgar  por  lo  frita  que 
tengo  la  sangre! 

Perf.     ¡Bien  empleado  te  está! 

Pablo.  ¡Perfecta!  ¡Tú  te  llamas  Perfecta  por  mote,  porque 
eres  plusquam  imperfecta! 

Perf.     (Llorosa.)  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Pablo.    ¡Qué  lágrimas  tan  prosáicas  !  ¡vete! 

Perf.  No;  por  lo  mismo  que  no  tienes  motivos  para  tratarme 
asi,  ¡quiero  ser  tu  sombra! 

Parlo.  ¡Yo  apagaré  la  luz  del  quinqué,  ó  la  del  dia,  si  es  pre- 
ciso, para  que  desaparezcas!  (Yéndose.) 

Perf.     Escucha,  ¡monstruo! 

Pablo.    ¡Aparta,  pálida  sombra! 

ESCENA  III. 

PERFECTA,  luego  PEDRO. 

Perf.     ¡Siempre  hemos  de  estar  asi!  ¡qué  vida!  ¡Parece  impo- 
sible que  haya  mujer  que  quiera  casarse,  y  sin  embar- 
go las  solteras  están  que  trinan!  Guando  la  ven  á  una 
en  paseo,  del  brazo  de  su  marido,  miran  de  reojo  y 
suspiran,  como  diciendo:  ¡Esa  ya  pescó!  ¡Pobrecillas, 
qué  chasco  se  llevan!  No  es  mala  fortuna  para  ellas, 
que  vaya  pasando  la  moda  de  casarse.  ¡Cuánto  daria 
yo  por  volverme  á  Cartagena  con  mi  mamá!  Mi  marido 
me  ha  tomado  tema,  nada  mas,  según  parece,  que  por- 
que soy  su  mujer.  Si  fuera  yo  su  tia...  ó  su  prima 
dice  que  me  querría  mucho.  ¡Esto  es  atroz!  Antes,  Pa 
blo  no  se  separaba  de  mi  lado,  hasta  que  de  ^repent' 
se  le  antojó  cambiar  de  dormitorio,  porque  decía  q 
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en  mi  alcoba  habia  mosquitos...  ¡pues  mosquitos  han 
sido  que  nos  han  divorciado!  Le  iba  á  revelar  la  incli- 
nación de  Pedro  hácia  mí,  y  huye...  bien  empleado  le 
está,  callaré  como  una  muerta.  (Sollozando.)  ¿Esto  no  se 
puede  tolerar!  ¡yo  voy  á  caer  mala! 

Pedro.  (Saliendo.)  Ya  está  contestado;  asi  se  hacen  las  cosas. 
Ah,  Perfecta!  ¿Llora  usted? 

Perf.     No  es  nada. 

Pedro.    Lo  comprendo  todo.  ¡Ese  Pablo!..  Yaya,  hija  mia,  no  le 

haga  usted  caso. 
Perf.     (¡Qué  cariñoso!) 

Pedro.  Todos  tenemos  que  sufrir  algo  en  este  mundo.  Peor  era 
que  le  hubiera  dado  por  leer  folletines,  y  por  declamar 
á  lo  Ristori,  como  mi  bendita  Paz. 

Perf.     No  obstante,  ¡mi  marido  me  hace  muy  infeliz! 

Pedro.    ¡Pues,  y  mi  mujer  á  mí! 

Perf.     Hay  momentos  en  que  parece  que  tiene  venas  de  loco. 

Pedro.  ¡La  mia  es  una  loca  suelta!  Pero  olvidémonos  de  ellos 
.  para  consolarnos  mutuamente.  Si  Pablo  no  sabe  apre- 
ciar tantas  virtudes,  y  tantas  bondades,  y  tantas  gra- 
cias, aqui  me  tiene  usted  á  mí,  que...  ( Posma  canta  den- 
tro.) (El  muchacho  me  avisa.) 

Perf.     ¿Qué  dice  usted?  ¡Silencio!  Alguien  viene:  esa  voz... 

Pedro.    Si,  esa  voz  es  de  casa.  (Mirando  á  la  puerta.)  Mi  mujer. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  PAZ. 

Paz.      Hola,  señores. 

Perf.     (¡Tan  redicha  como  siempre!) 

Pedro.    (¡Qué  nube!) 

Paz.  ¿De  qué  se  trata?  Parece  que  se  han  quedado  ustedes 
mudos.  ¿Están  ustedes  ensayando  alguna  escena  ro- 
mántica? (Riendo.)  ¡Estaría  de  ver! 

Perf.     Dichosa  usted,  que  tiene  ganas  dereir. 

Paz.  Hija,  yo  me  hago  superior  á  todo.  ¡Soy  de  un  natural  tan 
afable!  ¡Figúrese  usted  que  yo  mas  bien  tengo  motivos 
para  rabiar  que  para  otra  cosa! 

Pedro.   ¿Qué  motivos  son  esos? 

Paz.      Á  usted  no  le  dan  vela  para  este  entierro. 

Pedro.    Pero  me  Ja  tomo. 
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Paz.      ¡Después  de  que  usted  es  la  causa  de  todo  lo  que  á  mí 

me  pasa! 
Pedro.   Doblemos  la  hoja. 

Paz.      Doble  usted  lo  que  quiera,  pero  yo  diré  la  verdad. 
Perf.     (Apaciguándoles.)  ¡Señores! 

Paz.  (á  Perfecta.)  Figúrese  usted  que  no  me  deja  leer  Las  Me- 
morias del  Diablo. 

Perf.  Ya,  eso  del  diablo  será  algún  libro  prohibido .  Hace  bien . 
Paz.      (¡Qué  ignorancia  tan  crasa!)  Bonito  está  el  mundo  desde 

que  las  mujeres  no  saludan  los  libros! 
Pedro.    Pues  no  leerás:  yo  tampoco  leo,  ni  estudio,  ni  nada,  y 

no  lo  echo  de  menos. 
Paz.      Es  claro,  como  que  la  ignorancia  engorda! 
Pedro.   Paz,  ¿es  posible  que  siempre  has  de  estar  en  guerra? 

(¡Imprudente!) 

Paz.  (á  Perfecta  alzando  la  voz.)  Hija,  horripílese  usted!  Tengo 
un  marido  enemigo  de  las  luces  del  siglo;  un  marido 
que  no  ha  leido  en  toda  su  vida  mas  que  el  almanaque 
y  la  Economía  política,  pero  no  tiene  política  ni  eco- 
nomía! 

Pedro,   (á  Perfecta.)  No  la  haga  usted  caso;  padece  un  poco  de  la 

cabeza. 
Perf.     ¡Señores,  por  Dios! 

Paz.      Si,  tú  quisieras  ponerme  una  mordaza  porque  te  echo 

en  cara  tus  defectos. 
Pedro.    ¡Qué,  con  mordaza  aun  hablarías! 
Paz.      Quita,  que  no  sabes  una  palabra  del  arte  de  brillar  en 

sociedad!  ¡Eres  un  babilonio! 
Pedro.    Paz,  déjate  de  historia  y  calla. 
Paz.      ¿Gallar  yo? 
Perf.     ¡Señores,  por  todos  los  santos! 
Paz.      (¡Quién  la  meterá  á  ella!) 

Pedro.  No  habiendo  mas  asuntos  por  qué  reñir,  se,suspende  la 
sesión. 

Paz.      No  tardará  mucho  en  continuar. 
Pedro.    ¡Esposa...  te  tiemblo!  (Á  Perfecta,  señalando  á  Paz.)  seño- 
ra ahí  queda  eso,  tenga  usted  un  poquito  de  paciencia! 

(Váse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  V. 

PAZ,  PERFECTA. 

Perf.  (¡Bonito  está  el  ramo  de  matrimonios!) 

Paz.  ¡Hija,  me  tiene  frita! 

Perf.  ¡Pues  á  mí  el  mió  abrasada! 

Paz.  ¡Hija,  no  me  deja  respirar! 

Perf.  ¡Yo  no  tengo  alientos  para  nada! 

Paz,  ¡Pedro  es  viperino! 

Perf.  ¡Pablo  un  camueso!? 

Paz.  Quiere  decir  que  mal  de  muchos... 

Perf.  ¡Si,  buen  consuelo  de  tripasí 

Paz.  (¡Tripas!  ¡Qué  dialéctica!) 


ESCENA  VI. 

DICHAS,  POSMA. 

Posma.  (Siempre  con  cachaza.)  ¿Hay  permiso? 

Paz.  ¡Qué  te  se  ofrece? 

Posma.  Que  el  señorito  de  la  señorita  Prefecta,  llama  á  la  seño- 
rita Prefecta,  y  yo  vengo  con  esa  embajada. 

Paz.  (¡Estos  cántabros,  qué  gentes!) 

Perf.  (Me  llama;  ¡qué  placer!  ya  se  le  habrá  pasado!)  (váse) 

Paz.  (No  me  fio  yo  de  esta!) 

ESCENA  VII. 


PAZ,  POSMA. 
POSMA.     (En  ademan  de  salir.)  Coil  permiso... 

PAZ.         (Deteniéndole.)  Posma.  , 

Posma.  Presente.  Juan  Posma,  soltero,  de  edad  de  veintitn'' 

años,  natural  de  Llanes,  provincia  de  Oviedo... 

Paz.  Eh,  basta  de  letanía! 

Posma.  Pues  quitolis  petaca  muñáis...  amen. 

Paz.  ¡Qué  posma! 

Posma.  Presente.  Juan... 

Paz.  ¡Que  calles  te  digo!...  Necesito  de  tí. 

Posma.  (Satisfecho.)  (¡Necesita  de  mí!)  Pues  no  valgo  para  ma^ 
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dita  la  cosa. 

(Bajando  la  voz.)  ¿Eres  hombre  de  reserva? 
No  llegué  á  entrar:  estuve  nombrado  quinto  de  la  re- 
serva, pero  me  declararon  inútil. 
Lo  creo.  ¡Torpe,  atiéndeme!  Es  menester  que  con  disi- 
mulo vigiles  á  mi  marido  y  que  me  cuentes  cuanto  oi- 
gas, veas  y  entiendas;  en  íin,  hasta  los  pasos  que  dé. 
(¡Mucho  contar  es  eso!)  Haremos  lo  posible;  la  tendre- 
mos á  usted  presente. 
Si  asi  lo  haces,  cuenta  con  mi  protección. 
(¡Poco  contar  es  eso!)  Descuide,  que  yo  atisbaré... 
Nada  mas.  * 

¿Nada  mas?  (Lo  siento.)  Con  permiso... 
¡Sobre  todo,  silencio! 

¡Me  encolaré  la  boca!  (Me  manda  mirar  y  callar,  y  no  me 
dá  un  ochavo;  no,  pues  yo  no  gasto  mi  vista  y  mi  silen- 
cio de  balde!)  (váse.) 

ESCENA  VIII. 

PAZ,  luego  PABLO. 

Paz.  Si,  es  necesario  indagar,  espiarle.  Ese  modo  de  tratar- 
me de  algún  tiempo  á  esta  parle...  ¡aqui  hay  gato,  ó 
mejor  dicho  gata!  ¡Cuidado  cómo  se  van  poniendo  los 
hombres!  y  todo  por  ignorancia,  por  falta  de  lectura.  Ya 
se  vé,  ¡no  conocen  la  cosmogonía  de  las  cosas!...  ¡Peri- 
co, Perico!  ¡tratas  de  buscarme  una  interina!...  ¡ay,  si 
logro  descubrir  vuestro  cónclave!  Esa  afabilidad  con  que 
trata  á  la  vulgar  Perfectita. ..  ¿si  será?. . .  ¡Imposible!  Hola , 
los  periódicos:  continuemos  el  folletín.  (Toma un  periódico 

y  se  sienta.  Pablo  habla  á  la  puerta  con  Posma.)  ((La  ramille- 
tera.» 

Pablo.    (Si  viene  alguien,  ya  sabes.  .  ¡música!  Á  mi  mujer  no 

la  temo,  se  queda  gimoteando.) 
Posma.    (No  diga  usted  mas.) 
Paz.       ¡Cómo  me  gusta  este  Paul  de  Kock! 
Posma.    (Maliciosamente.)  (¡Pícara!  mas  te  gusta  don  Pablo!  ¡Qué 

pillin;  siempre  la  sorprende!)  (Se  vá  ) 
Pablo.    (Esta  es  la  ocasión.)  (Acercándose.)  Siento  interrumpir... 
Paz.       Nada  de  eso;  si  no  leo  ahora  lo  haré  después.  Ya  sabe 

usted  que  es  mi  única  ocupación.  Dedico  el  día  á  la 
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poesía,  mi  predilecta,  á  la  novela  y  á  las  controversia 
políticas. 

Pablo.  ¡Cuánto  la  envidio  á  usted  las  controversias!  No  h: 
mucho  que  me  puse  á  leer  las  noticias  de  Méjico,  y.. 

Paz.  ¿Se  conmovería  usted  por  la  suerte  de  nuestros  compa 
triotas? 

Pablo.    Pues;  me  conmoví  y  me  quedé  dormido. 

Paz.       Á  muchos  les  sucede  lo  mismo.  Se  parece  usted  á  Pe- 
dro, que  lee  La  Correspondencia  dormido.  ¡Asi  están  us 
tedes  tan  atrasados  de  noticias! 

Pablo.  (¡Qué  mona!)  Ya  ve  usted,  los  quehaceres  de  la  ofici- 
na... y  luego  en  casa  no  falta  algo  para  rabiar. 

Paz.  ¡Dígamelo  usted  á  mí!  Pero  ustedes,  los  tiranos  de  mi 
sexo,  tienen  la  culpa  de  todo. 

Pablo.  Distingo... 

Paz.  •  Eso  de  que  ustedes  nos  impongan  sus  caprichos  y  lue- 
go vivan  á  banderas  desplegadas,  es  cosa  que  no  está 
escrita  en  ningún  epítome,  ni  aun  los  mismos  filósofos 
de  Grecia... 

Pablo.  ¡Qué  saben  lo  que  se  pescan  los  filósofos!  (Al  grano.)  Lo 
que  yo  sabré- decir,  es  que  cuanto  mas  busco  un  ser 
que  me  corresponda,  menos  le  encuentro... 

Paz.  Pues,  hijo,  estamos  en  paridad,  porque  á  mí  me,  suce- 
de dos  cuartos  de  lo  mismo. 

Pablo.    (¡Qué  paridad  tan  rica!)  ¡Somos  muy  desgraciados! 

Paz.  (Suspirando.)  ¡Ay,  sí!  Á  propósito:  usted  debe  saber 
algo  de  mi  marido...  confíemelo  usted... 

Pablo.  Señora...  (¡Qué  candor!)  Pedro  es  un  buen  amigo,  y 
ya  vé  usted... 

Paz.      ¿Qué  quiere  usted  decir?... 

Pablo.  ¡Cuántas  veces  le  tengo  dicho...  tu  mujer  es  muy  guapa... 
tu  mujer  tiene  mucho  talento,  tu  mujer  me  gusta  mu- 
cho, muchísimo! 

Paz.      ¿Y  él?... 

Pablo.    ¡Toma!  Me  contesta  que  tengo  mil  razones,  pero... 
Paz.       (Exaltándose  por  grados.)j Hable  usted!...  ¿pero  qué? 
Pablo.    Verdad  es  que  usted  no  merece...  (Solté  la  bomba!) 
Paz.      ¿Conque  mi  marido  me  engaña? 
Pablo.    Yo  no  he  dicho  tanto. 
Paz.       ¡Oh  desmoralización!  ¡Oh  nefando  corolario! 
Pablo.    Amiga  mia,  consolémonos  mutuamente,  de  nuestros  co 
ro...  esos. 
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Paz.       ¡Perfecta  también!... 

Pablo.    ¡Eso  no!  ¡Es  incapaz!  Mas  su  genio,  sus  exigencias... 

Paz.  Conque  yo?...  ¿será  posible?  Yo  necesito  que  usted  me 
dé  explicaciones;  yo  necesito  que  hablemos.  Ya  me 
hormiguean  los  nervios,  ¡y  cuando  á  mí  me  hormiguean 
los  nervios!... 

Pablo.    (¡Si  me  irá  á  pegar!) 

Paz.       ¿Quién  es  ella?...  ya  escucho. 

Pablo.  Pero,  hija  mia...  (qué  compromiso!)  Distraiga  usted, 
por  favor,  su  imaginación;  piense  usted  en  cualquier 
cosa,  en  mí,  por  ejemplo,  que  soy  su  esclavo. 

Paz.      ¡Qué  esclavo,  ni  qué  berengenas!  Confiese  usted. 

PABLO.      (Con  misterio.)  Pues,  Señor...  (Posma  canta  dentro.)  Pues 

señor,  no  puedo  hablar. 
Paz.       ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Pablo,  (confuso.)  Que...  que  en  oyendo  cantar  á  ese  Posma... 
,  se  me  traba  la  lengua...  Mas  tarde  soy  eon  usted  y  lo 

sabrá  todo... 

PAZ.        Pero...  (Posma  vuelve  á  cantar.) 

Pablo.    Al  anochecer  aqui...  mas  por  Dios!... 

Paz.  Nadie  sospechará.  Espere  usted  en  ese  cuarto  (Señalando 
á  la  derecha  )  para  mayor  disimulo,  que  yo  toseré  para 
avisarle.  ¡Júpiter,  Júpiter,  préstame  tu  rayo!  (Váse 

por  la  izquierda.) 

Pablo.    ¿Á  quién  llama?  ¡Esto  promete!  (váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

PEDRO,  luego  PERFECTA. 

Pedro.  ¡Dichosa  sociedad,  y  cuántos  pasos  me  hace  dar!...  ¡Y 
luego  con  la  liquidación  de  esos  malditos  criaderos  de 
cobre.  (Mirando  ai  reloj.)  Las  cuatro.  Basta  por  hoy... 
No  es  esto  lo  peor,  sino  los  tragos  que  pasa  uno  con  te- 
ner una  mujer  tan  leida  y  tan  sabia  como  la  mia.  ¿Pues 
no  ha  tenido  valor  de  ir  diciendo  por  ahí,  que  pensaba 
divorciarse!  ¡Lo  malo  es  que  no  lo  hará!  Lo  que  yo  de- 
bía de  hacer  es  tomar  la  delantera,  por  si  acaso;  nues- 
tra vida  vá  á  ser  un  infierno.  Nada,  si  Perfecta  me 
desahucia,  me  divorcio  de  Paz,  y  me  quedo  en  paz! 

PERF.       (Vá  á  salir  y  se  detiene,  sin  que  la  vea.)  (¡Ah!) 

Pedro.    No  estará  demás  escribir  á  mi  mujer,  para  no  perder 
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tiempo.  Sí,  ¡cara  á  cara,  acabaríamos  en  tragedia!  Pos- 
ma dará  curso  á  la  carta,  (váse.) 

ESCENA  X.  • 

PERFECTA,  PAZ. 

Perf.  ¿Qué  carta  será  esa?  Él  me  ha  nombrado.  No  hay  duda, 
aquí  corren  malos  aires.  ¡Pedro  y  Pablo  traman  algo! 
¡Yo  siento  un  desasosiego  interior,  muy  parecido  á  los 
celos!  ¡Cómo  está  Madrid  de  trapisondas!  ¡Cuánto  da- 
ría por  conocer  á  la  infame  que  trae  al  retortero  á  mi 
marido!  ¡Necesito  indagar,  preguntar  á  todo  el  mundo, 
sí,  quiero  arañarla!...  ¡buscarla!... 

PAZ.  (Con  un  libro  en  la  mano  y  declamando  de  memoria.) 

¿Buscas  á  tu  rival?  ¡aqui  la  tienes! 

Si,  tu  odiada  rival,  que  en  furia  loca... 
Perf.     (Atemorizada.)  (¡Pícara,  era  ella!) 
Paz.        (Sin  reparar  en  Perfecta.) 

Ardiendo  en  ira,  decidida  llega 

Á  derramar  tu  sangre  gota  á  gota! 
Perf.     (¡Qué  atrocidad!)  ¡Socorro!  Apártese  usted,  atrevida. 
Paz.       ¿Qué  dice  usted,  señora? 
Perf.     ¡Que  á  mí  nadie  me  gotea! 
Paz.      (Con  caima.)  Usted  está  monómana  ó  hidrófoba. 
Perf.     ¡La  mona  y  la  fofa  lo  será  usted! 
Paz.      (¡Qué  ordinariez!)  (irónicamente.)  Amiguita,  dispense  us- 
ted que  Siga  COn  mi  Comedia.  (Se  pasea  accionando.) 

Perf.     ¿Es  cosa  de  comedia?  (¡Respiro!)  Perdone  usted. 
Paz.      No  hay  de  qué.  ¡Estoy  tan  triste!  (¡Qué  facha!) 
Perf.     Lo  siento.  (¡Me  carga!) 
Paz.      Me  entretengo,  hija  ñafia,  en  repasar  los  libros. 
Perf.     Yo,  querida,  repaso  la  ropa  blanca.  (¡Tómate  esa!) 
Paz.      ¡Oh!  es  mas  sano  instruirse,  porque  luego  hay  tela  cor- 
tada para  todo.  (¡Hipócrita!) 
Perf.     Yo  tengo  tela  cortada  para  unos  calzoncillos. 
Paz.      (Con  énfasis.)  ¡Por  Dios,  Perfectita,  no  me  hable  usted  de 

cosas  interiores,  que  eso  denota  poco  intelectusl 
Perf.     ¡Pacita  mia,  con  mueho  gusto!  (¡Doña  Maria  la  Latina!) 
vaz.      (Puede  que  esta  me  dé  luz  sobre  las  distracciones  de  Pe- 
dro.) ¿No  se  sienta  usted? 
jerf.     Tengo  una  plancha  á  la  lumbre,  pero  no  importa.  (Se 
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sientan.) 

Paz.  ¡Yo  tengo  una  plancha  candente  sobre  mi  corazón!  ¿Us- 
ted tiene,  por  ventura,  celos  de  su  marido? 

Perf.  Por  Ventura,  no  señora;  por  otra...  no  digamos  que 
digamos,  pero  tampoco  digamos  que  digamos! 

Paz.      Yo  desprecio  al  mió,  porque  sé  que  tengo  una  rival. 

Perf.     (¡Si  sospechará!) 

Paz.      ¿Nos  oirán? 

Perf.     Pablo  está  de  socorros  mutuos. 

Paz.  Pedro  también,  conque  socorrámonos  nosotras  mutua- 
mente. 

Perf.     (No  me  fio  de  tí.)  Las  buenas  amigas  eso  deben  hacer. 

Ya  voy  yo  viendo  que  quien  tiene  celos  es  usted. 
Paz.      Tengo  indicios  vehementes  de  que  soy  víctima  de  ese 

caníbal.  Conozco  á  la  preferida!... 
Perf.     (Turbada.)  ¿De  veras? 

Paz.  (Esa  turbación...)  ¡Si,  la  conozco,  y  la  preparo  una  ven- 
ganza como  la  que  sufrió  Milady,  la  de  los  Mosque- 
teros! 

Perf.  (¡Jesús!)  (Confusa.)  Serán  aprensiones  de  usted.  Yo  no  lo 
tomaría]  tan  á  pechos,  aun  sabiendo  que  Pablo  me  en- 
gañara, lo  cual  no  sucede,  ni  sucederá... 

Paz.  (¡Qué  tonta!)  No  pondría  yo  las  manos  en  el  fuego  por 
ningún  hombre.  Parece  que  usted  no  sabe  lo  que  son. 

Perf.  Pues  qué,  ¿creería  usted?...  (Su  tono  burlón  me  dá  en 
qué  pensar.) 

Paz.      ¿Habla  Pablo  solo? 

Perf.     Alguna  vez. 

Paz.       ¡xMalo!  ¿La  hace  á  usted  algún  regalo? 
Perf.     Si,  el  otro  dia  una  mantilla  de  casco. 
Paz.       ¡Cascos!  ¡Horror!  ¿Sueña  á  voces? 
Perf.     No  lo  sé. 

Paz.      ¡Ño  lo  sabe  usted!  ¡Desdichada! 
Perf.     ¡Dios  mío! 

Paz.      ¿Se  le  estarán  cayendo  los  botones  á  cada  instante? 
Perf.  Justo. 

Paz.  Pues,  que  se  los  arranca  de  rabia.  Se  mudará  á  menudo 
de  camisola,  y  estoy  segura  que  hasta  se  riza  el  pelo. 
¡Estos  son  muy  malos  síntomas! 

Perf.     ¡Si,  si,  mi  marido  me  engaña! 

Paz.  &  ¡Si  todos  son  homogéneos!  Usted,  que  suele  hablar  con 
Pedro,  podrá  acaso  indicarme  quién  le  parece  á  usted 
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que  será  su  favorecida,  por  si  yo  me  equivoco. 

PERF.       (Inmutada.)  ¿Yo? 

Paz  (Con  intención.  )  Vamos,  sea  usted  franca.  Si  usted  hace 
un  esfuerzo  por  adivinar  en  quién  tiene  puestos  los  ojos 
mi  marido,  la  revelo  á  usted  el  nombre  de  la  que  soli- 
cita el  suyo... 

Perf.     ¡Paz,  eso  es  mucho  exigir!... 

Paz.       ¡Señora,  lo  comprendo  todo! 

Perf.  ¡Perdón! 

Paz.  ¡Si,  apreciable  mártir!  la  perdono  á  usted;  la  pido  que 
me  perdone...  y  ofrezco  á  mi  rival  los  brazos!  (Se 

abrazan.) 

Perf.  ¡Qué  escucho!  (¡Es  un  ángel!)  ¿Conque  era  usted?  ¿con- 
que era  yo?... 

Paz.  (¡Es  una  infeliz!)  Si,  eramos  ambas,  y  no  seremos  las 
únicas,  porque  son  dos  don  Juanes  Tenorios!  (Levantán- 
dose.)  ¡Venganza! 

Perf.     (m.)  ¡Venganza! 

Paz.       ¡Abajo  los  tiranos! 

Perf.  Abajo  los...  ¿pero  adelantaremos  algo  con  sublevarnos? 
Paz.       Si  nos  sublevamos  bien,  si  señora.  ¡Tengo  una  idea!... 

cite  usted  á  mi  marido  en  esta  sala  para  el  anochecer. 
Perf.     ¿Y  qué  le  digo? 

Paz.  Que  se  esconda  y  espere  en  ese  pasillo  (Señalando  á  la  iz- 
quierda.) á  que  usled  tosa  para  Falir.  Después  la  explica- 
ré á  usted  lo  demás.  Él  se  acerca. 

Perf.  Pero... 

Paz.       Vuelvo:  ¡valor  y  quiromancia!  (váse.) 
Perf.     ¡Qué  lista  es!  (Suspirando.)  Vea  usted  para  lo  que  sirve 
el  tener  una  lectura  de  todo! 

ESCENA  XI. 

PERFECTA,  PEDRO. 
PEDRO.     Es  irrevocable  mi  resolución.  (Repasando  el  sobre  de  una 

carta  que  trae  en  la  mano.)  «Para  mi  señora.»  ¡Perfecta- 
mente! (Ve  á  Perfecta  y  se  guarda  apresuradamente  la  carta.) 

Perf.     ¿Conque  estaba  usted  en  casa? 
Pedro.    Si,  allá  dentro...  dando  cuerda  al  reloj... 
Perf.     Pues,  y  para  eso  habrá  usted  echado  mano  de  esa  carta 
que  acaba  usted  de  esconder. 
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Pedro.  (Turbado.)  Es...  para  un  corresponsal.  Un  comerciante 
de  Jaén,  que  el  pobre  ha  estado  enfermo  y  me  escribe 
que  por  allí  la  salud  es  buena...  (¡No  sé  lo  que  me 
digo!) 

Perf.  ¡Jesús! 

Pedro.  (Confuso.)  Dice  que  llueve  mucho,  y  que  los  electores 
estaban  temblando  por  la  influencia...  déla  atmósfera... 
del  alcalde  corregidor...  (¡Pues  lo  voy  arreglando!) 

Perf.     ¿Está  usted  loco? 

Pedro.    Si,  hija,  de  pensar  en  usted. 

Perf.     Quisiera  que  me  dejara  usted  leer... 

Pedro.    ¡Lea  usted  en  mis  ojos! 

Perf.     Lo  que  quiero  leer  es  esa  carta. 

Pedro.  ¿Qué  me  pide  usted,  señora?  Es  de  todo  punto  impo- 
sible. 

Perf.     ¿Por  qué? 

Pedro.    Porque  está  en  inglés. 

Perf.     Mejor;  yo  la  entenderé. 

Pedro.  Qué,  señora,  si  el  inglés  nadie  lo  entiende.  Ademas  está 
cerrada  con  dos  obleas  y  lacre,  y... 

Perf»  (Riendo.)  ¡Milagro  que  no  la  ha  cerrado  usted  con  llave! 
(Séria.)  ¿Quiere  usted  hacer  el  obsequio  de  dármela  ó  no? 

Pedro.  Pero  qué  interés...  (Voy  á  dársela.  ¿Qué  arriesgo?  De 
todas  maneras  me  he  de  divorciar.)  Grande  es  el  sacri- 
ficio que  usted  me  exige,  pero  en  fin... 

Perf.  ¡Pronto! 

Pedro.    Perfecta,  no  puede  ser. 

Perf.  Lo  creo,  ¿qué  diría  el  hortera  de  Jaén?  (Yéndose.)  No 
vuelva  usted  en  su  vida  á  dirigirme  la  palabra. 

Pedro.  (Deteniéndola.)  No,  no,  tome  usted...  ¿pero  podré  espe- 
rar, en  premio,  una  sonrisa? 

Perf.     Si,  algún  dia  me  sonreiré. 

PEDRO.      (Dándola  la  carta.)  Ahí  está. 
PERF.       (Guardándosela.)  Muy  bien. 

Pedro.  ¿Cómo? 

Perf.  ¡Silencio!  Ahora  debo  demostrarle  á  usted  que  soy  agra- 
decida, y  esto  lo  haré  después  al  devolverle  su  carta. 

Pedro.  ¿De  veras? 

Perf.  Pablo  saldrá...  Paz  está  con  sus  nervios... 

Pedro.  Ñola  abandonan  nunca! 

Perf.  Nos  vemos  libres  de  ella. 
Pedro.  (¡Triunfé!) 
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Perf.  (Bajando  la  voz.)  Ahora  déjeme  usted  aquí;  pero  á  eso  de 
anochecer  se  oculta  usted  en  ese  pasillo,  que  ya  vendré 
y  toseré... 

Pedro.  ¿Está  usted  constipada?  Eso  es  sangre;  la  daré  á  usted 
un  glóbulo  de  acónito. 

Perf.     No,  hombre,  toseré  para  avisar... 

Pedro.  ¡Ah!  (¿Con  esa  tos,  quién  me  tose  á  mí?)  ¡Mujer  encan- 
tadora! 

Perf.     (¡Tú  caerás!)  Ahora,  fuera. 

PEDRO.      Esa  mano.  (En  ademan  de  besársela,) 

Perf.     (Retirándola.)  ¡Cómo  se  entiende!  Luego  al  anochecer. 
Pedro.    Es  verdad.  (De  noche  todos  los  besos  son  pardos.)  (Váse 

por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

PERFECTA,  paz. 

Perf.  ¡Qué  hueco  va;  no  sabe  lo  que  le  aguarda!  Ahora  veré 
la  carta.  Un  marido  que  escribe  á  su  mujer  teniéndola 
en  casa,  me  dá  mala  espina!  (Leyendo  el  sobre.)  Para  mi 
señora.  Bien  mirado  esto  es  abusar;  no  importa.  (La 
abre,  y  lee  para  sí.)  ¡Ave  María!  ¡Si  parece  imposible!... 
¡Quiere  divorciarse!  ¡Mire  usted  el  doctrino!  No,  pues 
esta  carta  no  pasa  de  aqui.  (Se  la  guarda  ) 

Paz.       ¿Ha  perdido  usted  el  tiempo? 

Perf.     Está  todo  como  usted  deseaba. 

Paz.       ¡Píramidalmente  sublime!  Luego  vamos  á  tener  aqui 

otras  Termopilas! 
Perf.     ¿Ha  citado'usted  también  áesas  señoras?... '¡Bien  hecho! 
Paz.       ¡Entiéndame  usted,  criatura!  Digo,  que  va  á  haber  un 

Tiberio! 

Perf.  Entiendo:  que  vendrán  el  Tiberio  y  las  Termopilas,  y 
acudirán  les-criados  y  la  vecindad...  ¡duro!  ¡duro! 

Paz.       ¡Se  han  de  acordar  de  nosotras! 

Perf.  Yo  estoy  decidida;  pero  debemos  andar  con  tiento,  por- 
que si  les  dá  por  divorciarse  ó  cualquiera  otra  necedad 
por  el  estilo... 

Paz.       ¡Tal  dia  hizo  un  año!. 

Pehf.     ¡Que  vienen! 

PAZ.  YO  me  OCUltO  aqui  á  investigar.  (Lo  hace  en  la  puerta  de 
la  derecha,  y  detras  de  las  cortinas.) 
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PERF.      Y  yo  aquí.  (id.  en  la  izquierda.) 

Paz.       ¡Mucho  silencio! 

Perf.     ¡Y  á  todo  csto,°se  me  habrá  pasado  la  plancha! 
ESCENA  XIII. 

PAZ,  PERFECTA,    PABLO,   luego  POSMA. 

Pablo.  ¡Estoy  pasmado  de  mí  mismo!  Vengo  de  componer: 
hoy  me  soplaba  la  musa,  y  hecho  un  soneto  á  mi  bella 
predilecta! 

PERF.       (Asomándose  una  y  otra  siempre  que  hablen.)  (¡Pillo!) 

Pablo.  Aqui  le  tengo  puesto  en  limpio,  mas  me  parece  que 
hay  un  verso  largo . 

Paz.       (Asomándose.)  (¡Tú  si  que  eres  largo!) 

Pablo.  ¿Dónde  estará  Pedro?...  No  sé  nada  de  Bolsa,  ni  de  los 
asuntos  del  dia.  (Llama  á  la  campanilla.)  El  muchacho  me 
dirá.  ¡Estoy  desesperado!  Hoy  no  me  he  mudado  de 
camisa,  ni  he  tenido  lugar  de  rizarme  el  pelo;  y,  para, 
colmo  de  desdicha?,  al  irme  á  poner  la  levita  que  es- 
trené el  domingo,  me  he  encontrado  con  que  la  faltan 
nada  menos  que  tres  botones!  ¡Sin  duda  me  los  he  ar- 
rancado en  uno  de  los  momentos  de  entusiasmo  que  me 
inspira  mi  mujer! 

Perf.     (¡Que  no  te  hubieras  arrancado  la  lengua!) 

PABLO.  (Volviendo  á  llamar  fuertemente  )  ¡Pero  este  Criado!  ¡Ha- 
brá posma! 

Posma.  Presente. 

Pablo.  ¿Qué  hacías? 

Posma.  Estaba  escribiendo  á  la  tierra. 

Pablo.  Hola,  ¿estás  en  correspondencia  con  los  elementos? 

Posma.  No,  señor;  en  Asturias  no  hay  elementos;  por  eso  anda- 
mos los  de  allá  todos  por  acá,  en  el  servicio.  . 

Pablo.  Si,  haciendo  obras  de  misericordia. 

Posma.  En  las  tahonas. .. 

Pablo.  Pues,  dando  de  comer  al  hambriento! 

Posma.  Y  en  las  fuentes... 

Pablo.  Dando  de  beber  al  sediento,  y  en  las  oficinas!... 

Posma.  (Con  malicia.)  ¡Qué  malo! 

Pablo.  Posma,  eres  muy  listo! 

Posma.  Usted  es  el  primero  que  me  lo  dice. 

Pablo.  Me  extraña  que  no  hayas  pescado  un  dcstinillo. 
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Posma.  ¡Jé,  jé!  ¡usted  me  adula  demasiado!  pues  mire,  allá  fui 
mozo  de  la  estafeta,  y  ya  leia  bien  los  sobres  de  las  car- 
tas de  corrido...  y  á  poco  queque  empeñe,  puede  que 
también  por  acá  me  estafeten. 

Perf.     (¡Qué  pesadez! ) 

Pablo.    Avisa  al  señorito  Pedro,  si  está  en  casa;  quiero  verle. 
Paz.      (Vá  á  venir  el  otro.) 

Posma.  (Yéndose.)  Con  permiso....  (volviendo.)  ¿Conque  de  ve- 
ras piensa  usted  que  podrian  colocarme,  bien  colocado? 

Pablo.    Si,  si,  que  te  coloquen  en  cualquiera  parte,  anda. 

Posma.  .  (Yéndose  por  el  fondo.)  (¡En  cualquiera  parte!...  eso  será 
si  yo  me  dejo.) 

Perf.     (¡Gracias  á  Dios!) 

Pablo.    (Sentándose.)  Este  chico  me  ayuda  á  mí  en  mis  conquis- 
tas; las  mujeres  me  descomponen! 
Paz.      (¡Ya  te  compondremos!) 
Pablo.    ¡Me  electrizan! 
Perf.  (¡Perverso!) 
Paz.      (¡Áqui  está  el  mío!) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  PABLO  y  PEDRO. 

Ya  estoy  aqui.  (Conviene  alejarle.) 
Lo  celebro,  amiguito.  (Le  echaremos.)  ¿Qué  hay? 
He  contestado  á  aquellas  cartas...  He  estado  en  la  Bol- 
sa; los  fondos  han  bajado... 
Lo  siento. 
Yo  también. 
(¡Me  alegro!) 
(¡Me  alegro!) 

¿Y  aquel  otro  asunto  de  que  te  hablé  antes? 
Vi  á  aquella  señora  esta  mañana. 
(¿Á  quién  dice  que  vió?) 
(Ya  pareció  aquello.) 
¿Y  se  aviene? 

Dice  que  puedes  seguir  con  la  Dolores. 

¡(Saliendo  amenazantes,  y  volviéndose  á  esconder  rápidamente.) 
(¿Eh?) 

De  ningún  modo,  me  ha  costado  ya  mucho  y  me  sigue 
costando. 


Pedro. 
Pablo. 
Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

Perf. 

Paz. 

Pablo. 

Pedro. 

Perf. 

Paz. 

Pablo. 

Pedro. 

Perf. 

Paz. 

Pablo. 


—  25  — 


Perf. 
Pedro. 

Paz. 

Pablo. 

Perf. 

Pablo. 

Paz. 

Pedro. 

Paz. 
Pablo. 


Perf. 

Pedro. 

Pablo. 

Paz. 

Pablo. 

Perf. 
Pedro. 
Paz. 
Pablo. 

Perf. 
Pedro. 


Pablo. 

Pedro. 

Paz. 

Perf. 

Pablo. 

Paz.  i 

Perf.  1 

Pedro. 


(Saliendo  y  escondiéndose  en  seguida.)  (¡Libertino!) 

Es  claro,  no  es  lo  mismo  que  mi  Gitana,  porque  esa  lo 
vale. 

(¡Una  gitana!  ¡qué  vilipendio!) 

Esa  es  como  la  Negrita  que  me  endosó  aquel  americano. 
(¡Gitanas  y  negritas!  ¡Estos  hombres  son  fieras!) 
Me  costó  algunas  onzas,  pero  fueron  bien  empleadas. 
(¡Qué  onzas  tan  negras,  bárbaro!) 
Nada,  te  desprendes  de  La  Dolores  y  tendremos  La  Ne- 
grita á  medias. 

(¡Oh  degradación  de  las  especies!) 
Acepto.  La  Negrita  vale  mucho  mas  que  cualquiera  de 
aquellas  que  tuvimos  en  los  buenos  tiempos.  La  Rum- 
bosa, La  Rosita  y  Doña  Marta  Ponte-el-manto. 

(¡Seis  trapícheos  COn  esa  doña  María!)  (Saliendo  amenazan- 
te y  volviendo  á  entrar.)  (¡Bandidos!) 

Sin  embargo,  si  hubiera  proporción,  yo  daría  cualquier 
cosa  por  encontrarme  hoy  con  alguna  de  ellas. 
Y  yo. 

(Saliendo  furiosa  y  ocultándose  en  seg-u  ida.  (¡Turcos!) 
(Jovialmente.)  ¿Te  acuerdas  del  laberinto  en  que  nos  qui- 
so meter  aquel  mozo,  con  la  de  Buitrago? 
(¡Siete!) 

(Riendo.)  ¡Y  todo  por  atrapar  la  prima! 

(¡Ocho!)  (Haciendo  una  6eña  á  Perfecta.)  (Salgamos.) 
(Riendo  destempladamente.)  ¡La  prima  SÍ  que  fué  para  nOS- 

otros! 
(¡Vamos!) 

¡Já!  ¡já!  ¡Qué  babieca!  (Paz  y  Perfecta  salen  de  puntillas, 
sorteando  los  movimientos  de  Pablo  y  Pedro  y  jurándoselas  fu- 
riosas, mientras  ellos  rien.) 

¡Chico,  no  hay  como  la  táctica!  ¡viva  la  táctica!  (con  al- 
gazara.) 
(id.)  ¡Viva! 

(Furiosa  y  á  media  voz  á  Perfecta.)  (Viva  la  táctica!) 

(id.)  (¡Viva!) 

(Riendo.)  (¡Afuera  mujeres!) 

(Huyendo  atropelladamente'por  el  fondo.)  (¡Á  ellos!) 

(Riendo.)  ¡Guerra  al  bello  sexo! 
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ESCENA  XV. 

PABLO,  PEDRO. 

Pablo.  Con  que  arreglarás  definitivamente  el  asunto  con  esa 
doña  Paca. 

Pedro.   Satisfaré  lo  devengado;  que  siga  ella  con  la  acción,  y 

h  que  fué  venta  condicional,  que  lo  sea  definitiva. 
Pablo.    Eso  es. 

Pedro.    Voy  ahora  mismo.  (Se  hace  tarde!)  ¿Tú  también  te  irás? 
Pablo.    (Disimulo!)  Si,  al  instante.  De  paso  que  sales,  di  á  Pos- 
ma que  entre. 

Pedro.  Bien;  en  el  café  nos  veremos,  ¿eh?  (Qué  Cándido,  nada 
sospecha!) 

Pablo.  Hasta  luego.  Mira,  si  me  retardo  un  poco  aguárdame: 
tengo  que  ver  al  delegado...  (Es  un  inocentón,  nada 
malicia!) 

Pedro.    Corriente  (váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

PABLO, posma. 

Pablo.  ¡Me  dá  lástima  de  este  chico!  ¡Es  un  borrego!  pero  si  él 
no  quiere  á  su  mujor,  ¡bien  empleado  le  está!  Para  qué 
no  es  buen  marido!  Ademas  ella  se  presenta  bien,  y 
mejor  se  presentará  cuando  yo  la  sorprenda  con  esta 
composicioncita!...  No  la  he  cerrado  para  que  no  parez- 
ca carta  y  pueda  correr  sin  peligro.  (Saca  un  papel  y  lee 
para  sí  satisfecho  )  ¡Qué  ha  de  estar  mal!  Si  para  ser  poe- 
ta, no  hay  mas  que  querer!  Hoy  todo  el  mundo  compo- 
ne, y  bien.  Unos  dicen  que  consiste  en  el  cometa,  y 
otros  que  lo  da  de  sí  el  pais;  ¡algo  habia  de  dar,  ya 
que  llueve  tanto!  ¡Este  Posma! 

Posma.  Presente. 

Pablo.    ¿Dónde  está  mi  mujer? 

Posma.    Está  en  el  tocadero.  ' 

Pablo.   Dirás  en  el  tocador.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Posma.   Nosotros  nada,  ella  es  la  que  tiene  dolor  de  jaqueca. 
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(Asi  me  ha  dicho  que  le  diga,  y  no  quiero  dejarla  mal 

por  tan  poco.) 
Pablo.    Perfectamente;  me  alegro. 
Posma.    ¿Conque  se  alegra  de?... 
Paulo.    De  saberlo. 
Posma.    Eso  varea. 

Pablo.  (Con  sigilo  )  Escucha,  es  menester  que  vayas  á  la  habi- 
tación de  la  señorita  Paz,  y  dejes  este  papel  en  un  libro 
que  tiene  sobre  la  mesa  de  su  tocador.  (se  le  dá.) 

Posma.    Ya;  ¿será  el  patrón  de  alguna  cachucha  para  el  esposo? 

Pablo.    ¡Acertólo,  Bartolol 

Posma.    Juan  Posma,  para  servirle.  Pues  para  eso,  mejor  era 

darle  el  recado  al  mismo  señorito  en  persona... 
Pablo.  ¡Animal! 

Posma.    Posma,  para  servir  á  Dios  y  á  usted. 

Pablo.  ¡Haz  lo  que  te  digo;  nada  mas,  y  silencio!  Mira,  si  al- 
guien te  pregunta  por  mí,  dirás  que  me  fui  hace  rato  á 
tomar  el  aire,  porque  tengo... 

Posma.  ¿Jaqueca? 

Pablo.    Cabalmente.— Ea,  toma,  (Le  dáun  napoleón.)  y  ojo  avizor. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

POSMA. 

(señalando  á  sus  ojos.)'  Mis  ojos  son  pardos;  pero  á  vista 
se  echan  con  los  de  la  cocinera,  ¡y  eso  que  son  buenos! 
Pues  señor,  ¡anda  aqui  la  embrolla  que  canta  el  mis- 
terio! (Suena  el  napoleón  y  le  frota  para  ver  si  es  bueno.)  Este 

me  manda  que  diga  que  ha  salido  á  tomar  aires...  y  ¿>e 
queda.  El  otro  pregunta  por  su  conjunta,  se  queja  de  la 
cabeza,  hace  que  se  vá  y  no  se  vá.  Doña  Perfecta  dice 

que  no  recibe,  (Guardándose  el  napoleón.)  $  yo  digO  que  SÍ 

recibo.  ¡Ello  es,  que  acá  hay  tramoya!  (Con  socarrone- 
ría.) Pues  no  digo  nada  don  Pablo  con  sus  papelitos!... 
tentaciones  me  dan  de...  ¡soy  tan  curiosin!  Yole  voy 
á  fisgar...  de  seguro  qne  él  no  lo  dice.  ¡Oiga!  ¡escri- 
tura! y  en  el  rinconcilío  el  letrero  de  la  oficina  de  mol- 
de... (Leyendo  con  tonillo  y  amaneramiento.  Esta  lectura  que- 
da á  la  discreción  del  actor.)  ((Sociedad  de  so..,corros  mú- 
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tUOS.  Á  la  bella  Paz.))  (Hablando,  y  con  intención.)  ¡Buen 
SOCOrro!  (Leyendo  )  «So...netO.»  (Hablando.)  ¡Tanto  SO!... 

me  dan  ganas  de  pararme!  (Leyendo  cómicamente.) 
Tu  dulce  mirada  y  tierna 
que  roba  su  luz  al  dia, 
y  la  voz  de  tu  armonia, 
y  ese  talento  exterior 
que  oculta  tu  fantasía... 
¿no  es  verdad,  paloma  mia, 
que  están  respirando  amor? 

(Declamando  con  sonrisa   estúpida.)    ¡Ji,  ji!   ¡qué  bonito! 

¡cuánto  querrá  decir  esto!  (Sigue  leyendo.) 

Y  esas,  de  azabache,  perlas, 

que  se  desprenden  tranquilas, 

cabe  hácia  mí  te  aproximas 

de  mis  huesos  al  calor, 

y  ¡ay!  tu  faz  que,  ay,  me  extasía, 

¿no  es  verdad,  gaceta  mia, 

que  están  respirando  amor?... 

Pablo  Cantero  y  Robledo. 

Espero  contestación. 
(Riendo  afectadamente.)  ¡Qué  condenado  de  hombre,  qué 
cosas  pone!  ¡Y  á  esto  lo  llaman  sonsoneto  de  socorros 
mutuos!  (Doblando  el  papel.)  Que  no  me  celen,  y...  (Se 

dirige  al  fondo  y  tropieza  con  Paz.) 


ESCENA  XVIII. 


POSMA,  PAZ. 

Paz.       ¿Qué  es  eso? 

Posma.    (Cortado.)  Haga  cuenta  que  no  es  nada. 
Paz.       ¿Y  adonde  ibas?  Contesta. 

Posma.    Á  hacer  un  mandado...  claro;  al  tocadero  de  usted  á 

esconder  este  sonsonete. 
Paz.      Venga.  (Coge  el  papel.)  (¡Yersitos!  ¡ah.ya  caigo!)  ¿Quién 

té  ha  dado  esto? 
Posma.    El  señorito  Cantero.  ¡Como  yo  allá  fui  de  la  estafeta, 

me  encargan  acá  estas  frioleras...  pues! 
Paz.      (Guardando  el  papel.)  Di  que  está  muy  bien. 
Posma.    ¡Ya  lo  creo  que  está  bien! 
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Paz.      Vamos,  ¿qué  has  hecho  de  mi  encargo? 

Posma.    Señorita,  don  Pedrito  es  una  persona  incapaz  de  todo. 

Paz.      (¡Algo  hay  de  eso!)  Rústico,  prosigue. 

Posma.  Don  Pedrito  no  es  amigo  de  miriñaques,  ni  de  esas  co- 
sas, porque  una  cosa  es  que  él  sea  fino  con  las  de  casa, 
y  otra... 

Paz.      ¡Detente,  asesino! 

Posma.    Posma,  para  servir  á  Dios  y  á  usted. 

Paz.      ¡Ay!  Posma,  ¡tú  eres  cómplice! 

Posma.  ¡Eso  no,  canastas!  Yo  caí  soldado:  el  sesenta  fui  mozo 
de  estafeta,  y  hoy  dia,  actualmente  soy  sirviente...  (Llo- 
roso.) ¡pero  yo  no  he  sido  nunca  cómplice! 

Paz.  Enjuga  tus  lágrimas,  joven  doméstico,  que  yo  no  he  que- 
rido ofenderte.  ¿Dónde  están  los  señoritos? 

Posma.    Están  maluchos,  pero  salieron.  (¡No  tienen  mal  modo!) 

Paz.      ¿Y  la  señorita? 

Posma.    Muy  delicadina,  allá  en  su  cuarto. 

Paz.      (¡Qué  truhán!)  Yo  también  estoy  indispuesta  de... 

POSMA.     (Con  socarroneria.)  ¿De  jaqueca?  (Vá  oscureciendo.) 

Paz.      Eso  es. 

Posma.    Pues  cuídese,  porque  hay  peste  de  ella. 

Paz.      Yéte,  Posma;  quiero  entregarme  á  mis  contemplaciones. 

Posma.    Con  permiso...  y  que  usted  se  contemple  con  salud. 

Paz,  Mira,  ten  las  luces  dispuestas  para  entrarlas  en  el  mo- 
mento en  que  yo  llame.  No  suceda  como  todos  los  dias¿ 
que  nos  tienes  un  rato  á  oscuras. 

Posma.    Hoy  no  haré  falta.  (Aqui  vá  á  haber  rebullicio!)  (váse 

cantando  bajo.) 


ESCENA  XIX. 


PAZ,  perfecta. 

Paz.      El  instante  se  acerca.  ¡Mis  nervios  están  rígidos!...  ¿Dón- 
de andará  Perfecta? 
Perf.     (viniendo  en  puntillas.)  Estoy  temblando. 
Paz.      ¡Ánimo,  sonó  la  hora  de  la  venganza! 
Perf.     ¿No  tratarlos  muy  mal,  no? 

Paz.  ¡Sin  piedad,  que  mucho  mas  merecen!  (Enfáticamente.) 
«¡El  marido  que  delinque  tiene  mas  pena  que  todos  los 
criminales  del  mundo!»  ¡Esto  lo  dice  Larrochefecauld, 
y  ya  vé  usted  que  no  es  niño  de  teta! 
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Perf.     Tiene  mucha  razón  ese  caballero,  á  quien  no  tengo  el 

honor  de  conocer. 
Paz.      ¡Ademas,  acuérdese  usted  de- la  negrita! 
Perf.     (Sentimental.)  ¡Ya  decia  yo!  ¿Por  qué  á  Pablo  le  gustan 

tanto  las  uvas  negras  y  los  calamares?  ¡y  era  por  eso! 
Paz.      Pues  y  el  mió,  que  no  se  le  caen  de  la  boca  los  monte- 

negrinos  y  Montenegron!  ¡Les  persigue  esa  idea!  ¡Na- 

da,  íirme,  firme! 
Perf.     ¿Pero,  y  si  se  divorcian? 
Paz.      (Pensativa.)  Es  verdad. 
Perf.     El  caso  es  que  yo  quiero  todavía  á  mi  marido. 
Paz.       Yo  también...  ^ues  por  lo  mismo. 
Perf.     ¿Y  qué  hacemos? 

Paz.      Mire  usted...  ¿Escucharán?  (Le  indiea  con  la  acción  lo  que 

,  van  á  hacer.) 

PERF.       (Bajando  la  voz  )  No  entiendo  bien.  (Paz  la  habla  al  oido.) 

¡Eso!  ¡eso!  ¿pero,  y  si  lo  advierten  antes  de  tiempo  y 

110S  descubren?  (Oscuridad  completa.) 

Paz.  (id.)  No  lo  crea  usted;  mareándoles  bien,  ni  ven,  ni 
oyen,  ni  entienden.  Mucha  maña  hasta  conseguir  lo 
que  se  desea...  y  mucha  ternura,  que  yo  por  eso  no 
me  enfado. 

Perf.     ¡Siento  una  debilidad  en  las  piernas! 
Paz.      Eso  no  se  nota  á  oscuras.  Vamos  á  toser  á  un  tiempo 
para  que  se  confundan  las  señas...  ¡Mucha  metempsi- 

cósis! 

Perf.     No  sé  lo  que  es;  ¡pero  pierda  usted  cuidado!  (Se  acercan 

cautelosamente  á  las  puertas  laterales,  y  tosen,  bajo,  á  un  tiem- 
po. Pablo  y  Pedro  abren  las  cortinas;  sacan  la  cabeza,  y  tosen 
igualmente,  saliendo  en  seguida.) 

ESCENA  XX 

DICHOS,  PABLO  y  PEDRO. 

PaZ.  (Llevando  de  la  mano  á  Pablo  y  colocándose  en  línea  con  Pedro 
y  Perfecta,  de  manera  que  queden  ambas  en  el  centro.)  POF 

aqui. 

PERF.  (id.)  Por  acá.  (Los  cuatro  hablan  á  media  voz,  hasta  que  lo 
indique  el  diálogo.) 

Pablo.    ¿Nos  sorprenderán? 
Paz.      No  hay  cuidado. 
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Pedro.    ¿Estamos  seguros? 

PERF.       Si.  (Siguen  hablando.) 

Pablo.    ¡Este  instante  es  el  mas  feliz  de  mi  vida!  ¡Qué  guapa 

debe  usted  estar  entre  tinieblas! 
Paz.      (¡Qué  salida  de  tono!)  Le  he  concedido  á  usted  esta  cita 

para  que  me  confiara  aquello. 
Pablo.    Hija,  dejemos  aquello,  para  pensar  en  esto,  ¡en  esto! 

(Siguen  hablando.) 

Pedro.  (Me  declararé  en  regla.  Á  oscuras,  maldito  si  me  im- 
porta ponerme  colorado.) 

Perf.  (Yo  estoy  aturdida;  ¡yo  no  sé  qué  decirle  á  este 
hombre!) 

Pedro.  ¡Ah!  ¡Perfecta!  ¡Es  usted  la  criatura  mas  angelical  que 
existe!  Yo  la  quiero  á  usted,  y  la  seré  constante  eter- 
namente. Hable  usted. 

Perf.     (Le  diré  cualquier  cosa,  por  salifdel  paso.) 

Pedro.    ¿No  me  oye  usted? 

Perf.  Sí,  señor,  que  no  soy  sorda.  Es  usted  la  criatura  mas 
angelical  que  existe  y  le  querrí  a  usted  eternamente. 

¡Sí!...  (NO  Se  me  OCUrre  mas.)  (Continúan  hablando  ani- 
madamente.) 

Pablo.  (Aqui  lo  meto  á  barato  con  ún  trozo  de  lenguaje  poé- 
tico, V  mañana  la  robo!)  (Tomándola  la  mano,  y  en  tono 

sentimental!)  ¡Pues  bien,  ¡mujer  radiante!  indagado  y 
probado  que  tu  marido  es  indigno  de  que  por  su  causa 
vierta  lágrimas  el  límpido  trasparente  de  tus  ojos,  do 
fulgura  el  aura  vagarosa  de  mi  esperanza!...  (Variando 

de  tono.)  ¡No  Sea  USted  terca,  Criatura!  (En  tono  afectado,) 

Y  te  convencerás  de  la  diafanidad  de  mis  pensamientos, 
los  cuales  giran  súbitos  y  tranquilosos,  por  los  etéreos 
confines  *de  las  fléviles  regiones,  donde  el  eco  repite, 
con  voz  unísona  y  cerúlea,  la  sintética  frase  del  sábio 
'  Tales  de  Míleto,  que  dice:  ¡Tu  amor  ó  la  muerte!  (La 

besa  la  mano.) 

PERF.  (inquieta.  Rapidez  en  el  diálogo.)  (¡Ya  besa  el  Otro!)  (Sin  sa- 
ber lo  que  se  dice.)  Sí,  sí,  como  usted  guste;  no  hemos 
de  reñir  por  tan  poco. 

PEDRO.  (Asiendo  su  mano  que  ella  quiere  retirar.)  ¡Ah!  ¿Conque  US- 
ted consiente?  ¿Conque  tú?...  (b  esándola  dos  veces  la  ma- 
no.) ¡Qué  felicidad!  ¡qué  felicidad! 

Paz.  (Furiosa.)  (¡Fuego,  y  cómo  aprieta!)  (Á  Pablo.)  Bien,  pe- 
ro yo  necesito  pruebas,  pruebas...  (Á  Perfecta  con  disimu- 


-SO- 
io  y  brevedad.)  (¿Ha  Caído?) 

Perf.  (No.) 
Paz.  (¡Vamos!) 
Pablo.    ¡Pruebas  me  pides,  pruebas!  ¿Qué  mas  quieres,  tirana, 

que  verme  á  tus  pies?  (Se  arrodilla.)  ¡Mírame! 
Paz.  (¡Eureka!) 

PEDRO.     (Que  aparece  suplicante,  mientras  Perfecta  apenas  habla.)'  ¡Ha- 
ble usted,  Perfecta! 
Perf.     (¡Nada,  no  cae!) 

Pedro.  Pídame  usted  lo  que  quiera,  mi  sangre...  mi...  ¿Qué 
me  pide  usted? 

Perf.     (Maquinaimente.)  Hombre,  le  pido  á  usted  por  favor,  que 

tenga  la  bondad  de  arrodillarse. 
Pedro.    (¡Qué  candor!)  Tuyo  soy!  (Se  arrodilla.) 

PAZ.         (Á  Perfecta,  cambiando  de  sitio.)  (¡Ahora!) 

PABLO.      (Buscándola  con  los  brazos.)  ¡Que  me  Canso! 

PEDRO.  (id.)  ¿DÓllde  estás?  (Colocadas  Paz  delante  de  Pedro  y  Perfec- 
ta frente  á  Pablo.  Paz,  que  queda  junto  al  velador,  agita  fuerte- 
mente la  campanilla  de  la  escribanía.  Todo  esto  ha  de  ser  rá- 
pido.) 

PABLO.      (Que  queda  en  ridicula  actitud,  al  oír  la  campanilla;  ni  de  pie 

ni  de  rodillas.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Traición! 
Pedro,    (id.)  ¡Demonio! 

ESCENA  XXI. 


DICHOS,  POSMA. 


El  cual  aparece  en  la  puerta  del  fondo,  trayendo  un  candelabro  con  bujías 
encendidas,  y  un  número  de  la  Correspondencia, quedando  parado á la  puer- 
ta, riendo  estúpida  y  destempladamente. 


POSMA.  ¡Válgame  la  Magdalena!  (Paz  y  Perfecta  rien  también.) 

Pedro.  (Extático)  ¡Paz! 

PaBLO.  (td  )  ¡Perfecta!  (Ambas  se  separan,  quedando  Pedro  y  Pablo 
frente  á  frente,  y  levantándose  irritados.) 

Pablo.  ¡Pedro! 

Pedi;o.  ¡Pablo! 

Perf.  ¡Picaros!  ■ 

Paz.  ¡Fieras! 

POSMA.  (Alumbrando  desde  la  puerta.)  ¡Qué  tumulto! 

Pablo,  (á  Pedro,  furioso.)  ¡Salga  usted,  seductor! 
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Pedro,    (id.)  ¡Lo  mismo  digo! 

Paz.      (interponiéndose.)  Nosotras  somos  las  culpables. 

Perf.  Nosotras. 

Paz.  Nosotras,  que  indignadas  del  mal  proceder  de  ustedes 
les  hemos  dado  esta  lección,  porque,  como  dice  Confu- 
cio!... 

Pablo.  Señora,  déjenos  usted  de  confusos,  que  bastante  lo  es- 
tamos nosotros. 

Perf.     ¡Ese  es  el  castigo  de  andar  con  gitanas! 

Paz.  ¡Y  con  negritas!  ¡Qué  lástima  de  calderas  de  Botero, 
que  estarán  bien  negritas! 

Pedho.    (Riendo,  á  Pablo.)  ¡Han  oido  lo  de  las  minas! 

Pablo,  (id.)  Hemos  hecho  mal  en  incomodarnos.  ¡Aleluya,  y 
cada  uno  con  la  suya! 

Perf.     (á  Paz.)  (Eran  minas;  ¿vamos  á  arreglarnos?) 

Paz.      ¿Están  ustedes  arrepentidos? 

Los  dos.  ¡Mea  culpa! 

Pablo.    Todos  somos  unos. 

Pedro.    Mañana  me  mudo  de  casa;  no  hablemos  mas. 
Posma.    Aqui  está  la  Correspondencia. 
Pablo.    ¡Déjanos  en  paz! 

Posma.    Le  conviene  leer  esle  parrafito  para  consuelo. 

PABLO.      (Después  de  leer  para  sí.)  ¡Qué  desgracia!  (Cae  en  una  silla.) 

Pedro,    (id.)  ¡Todo  se  ha  perdido!  (cae  en  otra  silla.) 

Paz.      (cogiendo  presurosa  el  papel.)  ¡Ah!  ¿qué  fillro  envenenado 

me  dan  en  este  papel?  (Lee  alto  donde  Posma  señala.  Pedro 
y  Pablo  hacen  demostraciones  de  desesperación.)  ((Mañana  de- 
be aparecer  en  la  Gaceta  una  real  orden  suprimiendo 
la  Sociedad  universal  de  Socorros  mutuos.))  (Declamando 
sublevada.)  ¡Si  el  gobierno  no  puede  hacer  nada  bueno! 
Posma.    (Se  acabó  la  breva!  Diré  que  me  ajusten  la  cuenta.) 

pIblo:  \  ¡S»P™idos! 

Posma.    (Tomando  la  Correspondencia.)  Oigan  otra  noticia,  que 

puede  que  les  alivie  las  congojas. 
Touos.    (Rodeándole  ansiosos )  ¿Hay  mas? 
Paz.       ¡Lee,  joven  parásito! 

POSVIA.     (Leyendo  al  público.) 

Toda  empresa  acreditada 
del  Teatro  nacional, 
ha  suprimido  el  final 
de  pedir  una  palmada. 
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No  son  dignos  de  reproches 
estos  prudentes  extremos... 

TODOS.     (Menos  Posma,  unos  á  otros  y  en  tono  fúnebre.) 

¡Qué  aplausos  que  nos  perdemos! 
Posma.    (Resignado.)  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Todos.    (Saludando  al  público  á  coro.)  Buenas  noches. 


FIN   l)Eh  JUGUETE. 


líabietulo  examinado  este  juguete,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  7  de  Diciembre  de  4  £61. 
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Sanlúcar   Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  Power. 

Santander   Laparle. 

Santiago   Escribano. 

San  Sebastian...  Garralda. 

Segorbe   Mengol. 

Segovia   Salcedo. 

Sevilla   Alvarez  y  Comp. 

Soria   Ríoja. 

Talavera   Castro. 

Tarragona   Pujol 

Teruel   Raquedano. 

Toledo   Hernández. 

Toro   Tejedor. 

Valencia   Moles. 

Valladolid   H.  de  Rodríguez. 

Vi#o   Fernandez  Dios. 

ViHan.a  y  Geltrú.  Creus, 

Vitoria   Galindo. 

Ubeda   C.  Treviño. 

Zamora   Fuertes. 

Zaragoza   V.  de  Heredia. 


